


 

 

Durante su participación como panelista, el Ministro del Tribunal de Cuentas de la Unión de Brasil, 
Augusto Nardes, sostuvo que para evitar la corrupción se necesita una permanente evaluación y 
monitoreo en las  
 
 
entidades estatales. “Son dos elementos fundamentales, y si no tenemos una estructura organizada 
dentro del Estado, la corrupción va a continuar”, agregó. 
 
Asimismo, destacó la auditoría de desempeño, como una acción preventiva frente a posibles actos 
irregulares. En tal sentido, dijo que es mejor prevenir que supervisar el cumplimiento, por lo que el 
ejercicio del control debe estar delante de los proyectos de los gobiernos.  
 
A su turno, el Contralor General de Bolivia, Henry Ara, remarcó la importancia del control social para 
coadyuvar al control gubernamental y complementar la fiscalización pública. 
 
Al compartir la experiencia de su país, dijo que en Bolivia el control social abarca desde la planificación 
del Estado hasta el control posterior y precisó que la Contraloría boliviana estableció mecanismos de 
administración y gestión de amplio acceso para la sociedad civil que permite una interacción fluida y 
dinámica. 
 
Finalmente, Jorge Bermúdez Soto, Contralor General de Chile, dijo que con la creación de capacidades 
se puede combatir la debilidad de las instituciones públicas, que es una de las causas para que se 
produzca la corrupción. 
 
“Por ello, la promoción de una cultura ética pasa también por tener recursos humanos bien capacitados. 
Los funcionarios bien preparados se vuelven menos permeables al fenómeno de la corrupción”, 
puntualizó.  
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